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l,.a experiencia nos demuestra cap ejemplos elo­
cuentes, cómo las aspiraciones sentidas por cualquier 
clase sodal son conseguidas por el esfuerzo colectivo 
iieJos diversos individuos que las integran. Por eso 
tri¡unfan las grandes empresas humanas; por eso tienen .. 
sQlución ,satisfaCtoria los problemas soCiales que sur':" 
gen en la vida moderna y por eso se consigue la rea­
liZación de los grandes ideales. 

. Nosotros aspiramos a la realización de uno de esos 
ideales, quizá el mayor~e • todos ellos, quizá el más 
hermoso de cuantos puede'n plantearse en esta lucha 
constante que llamamos vida: La educación e instruc­
ción del Pueblo. fi < 

~e ha dichoql;!e el bienestar y prosperidad de un 
Estado, se conoce por su grado de cultura y que la . 
base sobre que ésta se fundamenta es la Escuela prima­
ria; de donde lógicamente se deduce la siguiente con­
secuencia: A mayqr número de Escuelas, mayor grado 
de cultura; a mayor grado de cultura, mayor engran­
decimiento de un país. 

¿Sucede ésto en el nuestro? Desgraciadamente, no; 
dígalo por nosotros la Estadística vergonzosa y deni­
grante, que con la. evidencia inccmtrovertible de los 
números, acusa la aterradora cifra de un 60 por 100 
de analfabetos en un país de 20.000.000 de habitantes, 

lo cual cubre de oprobio a este heroicó pueblo que un 
día dominó en el Antiguo :y Nuevo Continente: . 

¿Y todo por qué? Por falta de I¡:¡.s Escuelas necesa­
rias para el fomento que la instrucción popular re­
quiere~ en armonía con los tiempos quc corremos. 
Hacen falta muchas, muchas Escuelª,s, segúna{jrma­
ción hecha de un modo elocuente por nuestro Minis-
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tro de Instrucción Pública en Bilbao~ con motivo de] 
Congreso de las Ciencias: eSe necesitan treinta mil 
Escuelas y setenta l11iIMaestros~.· . 

Paiabras en verdad hermosas; pero quela realidad 
desmiente dolorosamente; pues, mientras estas frases 
resonaban en el vasto salón y eran acogidas con' fn~­
néticos aplausos, el Magisterio arrastra penosamente 
una vida llena de miseria ypriv¡:¡.ciones, y lo que aún 
es peor, millares de Maestros que. anhelan servir a su 
Patria instruyendo y educando al niño, futuro hOl11 bre 
y ciudadano, no tienen dónde ejercer la augusta y sa..; 
grada misión de enseñar al que no sabe. 

¿Qúienes son éstos? Todos los sabéis; los Maestros 
interinos que, vagando de aldea eQ aldea, de villa en 
villa, como miserables bohemios ycondo'ta~iones irri­
sorias y mezquinas,. esperan la propiedad tan anhelada 
que repetidamente se les ha prometido en justa c()m": 
pensación de sus servici9s~ Los sustitutos que suplien­
do con gran competencia a lasque se inutilizaron en 
la enseñanza, ni aun. como interinos se les . .reconoce 
estos servicios, y últimamente, esa pléyade de jóvenes 
estudiosos y abnegados, que han cursado y actualmente 

. cursan lo:, estudios del Magisterio y a quienes ningún 
derecho se les reconoce, antes bien, por si fuera. poca 
la aptitud demostrada hasta la obtención del TítulCl 
profesional, se les exige pasar por el tamiz de unas cos~ 
tosas oposiciones. 

Si hacen falta Escuelas, ¿cómo no, se cre¡:¡.n hab.ien~ 
do Maestros que desean enseñar y tantos miles de 
españoles que ansían aprender? Cuando a la Patria 
amenaza un peligro, deber de todos es defendeJ,"la; si 
en esta ocasión pide instruccióil, se la debe cíar~acrifi­
cando si es posible personalismos 'e' intereses parti­
culares; 


